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EL a RA DE WASHINGTON 


e que eno como Delegado oficial de España. Ya queda 
licho que es de gran terós el libro; péro llegan al extremo de 
alta peorióncia las páginas y los párrafos en que el señor 


fueron objeto de deliberación acerca de la delincuencia y castigo 
S la infancia, 


7 ido! alguna infracción peñal. “Hasta el HEN de 
los dieciseis años se entiende que no hay delito, sino una mala 
educación, una falta de los padres que importa remediar mediante 
el ejercicio de funciones tutelares, paternal y cariñosamente 
-——desempeñadas. De esta idea procedenlos Tribunales para niños, uno 

de los cuales vimos funcionar en Indianápolis. Y así no es de ex- 
trañar la fundáción, que data. de 1905, de la George Junior Republic, 
-queadmiramos en Freeville. Se trata, como quien no dice nada, de 
- una República de niños. El filántropo Mr. George, que la 6reb; 
ha partido del principio de que un niño autor de una ai 
no debe ser considerado necesariamente como malo ó criminal, 
—sino que al contrario, debe juzgarse que sus buenas prendas, 
bien culsivadas,-le convertirán en un ciudadano útil á su patria. 
Para conseguirlo, hay que evitar el correccional ó el reformatorio 
de rígida disciplina. Es preferible, para inculcarle el respeto de 
laley y del orden, darle ocasión de que practique el self 
government. Y, en efecto, los niños son ciudadanos de la Repú- 
blica de Freeville, 6 sea, de Ciudad libre. Agrupados en gran 
- número en lindísimas casitas de campo ó cottages, bajo la cariñosa 
protección de un PRoco pros ó matrona, según su sexo, eligen su 


bo 
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Gobierno (por pa Universal que no A á las e 1bra 
que se compone de un presidente, un vicepresidente, un sec 
tario ó ministro del Exterior y un secretario óÓ ministro | de 
Hacienda; constituyen su Poder Judicial, que actúa con dos 
jueces (un muchacho y una niña), dos delegados g ganerales ó fis- 
cales (varón y hembra también), agentes de policía y guardian Ss 
de cárcel. La justicia la administra un jurado presidido por el 
juez. Emplean para sus transacciones una moneda especial y 
redactan un periódico. Los holgazanes son juzgados severamente 
con arreglo á las leyes de la República, castigados con prision. / 
obic4dan trabajar en beneficio del pro común. Esta descripción 
parece una utopía, y, sin embargo, la Ropública infantil funciona 
desde 1905, y, según asegura Mr. George, con excelentes. resul- 

tados. A norteamericanos emientes Juegan que la Jun Me 


diciendo el señor Silvela 2d próspera colonia Eo é a 
de Industry, que ocupa una extensión de 1405. acres (que son 
no estoy equivocado, unas seiscientas hectareas), fundada en 
valle ameno y fertilisimo, al lado del río Grenesee, que la lim 
por el Oeste, donde se alzan 30 cottages Ó casas de campo, en cac 
una de las cuales habita un matrimonio ejemplar, con quien 
viven en familia 25 jóvenes de dieciseis años. Es obligación de 
estos guardianes, según el reglamento, inspirar confianza á- 
pupilos para que los consideren como amigos. Los principios 
americanos del buen trato, del buen ejemplo, del trabajo, de das. 
preparación para la vida libre, dela libertad condicional ó baje 
palabra, se aplican en Industry. Pero lo que llama la atención A 
admira es la prosperidad de la colonia, la inteligencia de los cul- 
tivos, la cría de ganados, la abundancia de productos. Es aquello 
una granja modelo, donde los chicos y los grandes tienen mucho 
que aprender. Con el sentido práctico que les distingue, y que 
no podía estar ausente de sus Reformatorios, los americanos han 
escogido un terreno privilegiado y lo cultivan con arreglo á los. ¿el 
últimos adelantos de la Ciencia. Ha cuidado de que allí, por las. 
condiciones del suelo y del cielo, sean posibles el desarrollo de la. | 
agricultura, de la ganadería, de la horticultura, etc., en armónico 
conjunto. La población de los corrigendos iaiilico es excesiva 
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y todos disponen de tierra en que emplearse. En suma: se ha 


querido fundar una colonia preferentemente agrícola (hay 10 


cottages dedicados á trabajos industriales), y se ha conseguido. 


La clara visión de la realidad es cansa de tales éxitos.” 


En estas cuestiones relativas á la infancia y á los menores son 
de gran trascendencia las discusiones y los acuerdostomados por el 
Congreso de Washington, evidenciándose los grandes adelantos 
logrados en dicha rama de materia penitenciaria. 

- Uno de los asuntos más importantes entre los que se trataron 
acerca del particular, obedeció al tema siguiente: “¿Debe some- 
terse á los jóvenes delincuentes al procedimiento aplicado á los 
adultos?” La contestación fué terminantemente negativa. Y 
entonces el Congreso tomó los siguientes'acuerdos: 

El procedimiento aplicable á la delincuencia de los niños y 
de adolescentes deberá regirse de esta manera: 

-1. Los encargados de conocer en los asuntos de los jóvenes 
delincuentes, con inclusión de la instrucción de estos asuntos, 


-deben ser escogidos, en primer lugar, en vista de su aptitud de 


comprender á los niños y de simpatizar con ellos, y deben tam- 
bién tener algunos conocimientos especiales de las ciencias so- 


ciales y psicológicas. 


2. Deben ser asistidos de probation officers, cuya misión 
será proceder á un examen preparatorio y vigilar y asistir á 
todos aquellos destinados al sistema de la prueba (on pro- 
bation). 

3. Es de desear que, en relación con el examen de los 
asuntos de los jóvenes delincuentes, se proceda á verificar todas 
las informaciones que puedan procurar nuevos elementos acerca 
de la criminalidad de los menores, debiéndose utilizar los re- 
sultados de tales averiguaciones cada vez que sirvan de ayuda 
para la solución del negocio. Las informaciones médicas no 
deberán verificarse sino por médicos que tengan conocimientos 
especiales de las ciencias sociales y psicológicas. Tales informa- 
ciones personales no deberán publicarse. 


4. En los asuntos de los jóvenes delincuentes deberá evi- 
tarse el arresto siempre que sea posible, y+los autos de prisión 
no deberán decretarse sino en casos excepcionales. 


5. Cuando sea necesaria la detención de los jóvenes, no 


deberán ser éstos colocados en los departamentos de los 
adultos. 
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6. En los países en que el conocimiento de los 
de los delincuentes jóvenes se halla confiado al Poder. Al 
a) Estos negocios no deberán jamás ser examinados 
misma sesión que las causas de los adultos; y D) Del r 
5 curarse lo.más posible que en las causas de los delincue 
: 


"4 1 
jóvenes se proceda por modo de amonestación encam 


bien del niño, con A establecer A 

| de él. de 
P* Y 7. Los encargados de conocer en los ASnitoS sE 
AN delincuentes jóvenes deberán al mismo tiempo estar encargado 


A de adoptar las medidas necesarias en interés de los niños aban- 
2 donados ó maltratados. - - E 
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IV 
MORTALIDAD EN LA CÁRCEL E 
 ESTABLECIMIBNTO CORRECCIONAL NORTEAMERICANO  * E z 

E 


El Inspector de cárceles austriacas, señor Nadastiny, publicó 
sien tiempo un estudio muy interesante, basado en las 


Pliicales que ingresaron en la cárcel de Stein desde El año de 
1885 al de 1894 se reconocieron 75 por ciento como perfecta- 
mente sanos en el momento de su ingreso. En el indicado pe- 
» -ríodo murieron en todo 1082 individuos: 6 que tenían menos de 
OS diez y seis años; 70 que tenían de diez y seis á veinte años; 397 
dde veinte á treinta años; 269 de treinta á cuarenta años; 176 de 


" cuarenta á cincuenta añes; 97 de cincuenta á sesenta años, y 68 (2 
que tenían más de sesenta años de ead. 


) La mayor mortalidad, ó sea el 36'6 por ciento, se produjo 
dd entre los individuos cuya edad eva de veinte á treinta 
años. í 
Más de la ita (55'1 por ciento) de los difuntos habían sido - 
“reconocidos como sanos á su ingreso en la cárcel. De los citados 
-1082 individuos murieron 538 de enfermedades pulmonares: 57 
de cousunción, 100 de hidropesía, 118 de caries ó escrofulosis, 67 
de marasmo, 31 de paralizaciones del cerebro; de la médula: es- 
* pinal ó del corazón; 47 de enfermedades inflamatorias; 104 de 
OBS enfermedades, y de suicidio muy pocos. 
De interés es la: observación: de que precisamente los indi- 
os más sanos y robustos, en un espacio de tiempo relativa- 
dE mente corto, murieron de tubereulosis, mientras que otros re- zx 


. 
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clusos que al ingresar estaban enfermizos, se mostraron mucho 
más resistentes á la tuberculosis. En los primeros solía pre- 


sentarse la enfermedad á los tres Ó cuatro años de ingresar en 


la cárcel, y dos Ó tres meses después de la muerte. De los 


muertos de tuberculosis resistió más tiempo un criminal reinci- 
dente, de treintisiete años de edad, que ingresó sano y estuvo 


en la cárcel durante tres mil trescientos catorce días, muriendo 


á los veintiocho días de ingresar en el hospital. 


M. Nadastiny ventila luego la cuestión del peligro de con- 


tagio, que es una consecuencia de las celdas y los dormitorios 


comunes, y se lamenta de que los presos atacados de enferme- 


dades del sistema óseo no sean sometidos á operaciones quirúr- 


gicas. El hecho de que se prolongan durante años' enteros fenó- 
menos de putrefacción en cuerpos vivos, hasta 4 los mismos 


carceleros los llena de horror y de lástima. Otra enfermedad 


causada también por las condiciones de la cárcel, la hidropesía, * 


tiene un desenlace sumamente rápido. El autor cita casos en 


que los enfermos murieron á los siete. ú once días de i INgrosar en 


el hospital. 
Los presos difuntos estuvieron purgando sus delitos, en 


conjunto, durante 444230 días, de los cuales hay que deducir 


89774(6 sea unos 20'2 por ciento) que estuvieron en el hospital. 
- De todos esos y otros hechos que refiere Nadastiny deduce 
que urgen reformas en el sistema carcelario de Austria-Hungría. 


Creemos, por nuestra parte, que lo mismo se puede reclamar 


para otros países. 
Sin embargo, no somos partidarios del sistema puesto en 


práctica en los Estados Unidos del Norte de América. En 


ningún país del mundo se ha arraigado tan profundamente la 

creencia de la posibilidad de la enmienda de los criminales, 
motivando dicha creencia un tratamiento de los presos que cree- 
mos poder calificar de grave aberración. 


La nueva doctrina ha sido aplicada en toda su extensión en 
el Reformatorium de Concord, en el Estado de Massachusetts, á 
pesar de que en dicho establecimiento se halla buen golpe de los 
más peligrosos criminales. En Concord rige el llamado sistima 
colegiado (collegiate-system). El máximum de la privación de la 
libertad es de cinco años. De observar buena conducta los presos, 
la pena puede ser reducida á sólo once meses. 
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3 Durante la prisión los e ecendos asisten, dos veces por se- 
> mana, á conferencias sobre política, economía nacional, religión 
- y Otros asuntos de ciencia general, dadas por sacerdotes y profe- 
sores especiales. Reciben lecciones de dibujo, y hasta se les en- 
seña música. Aprenden á modelar y trabajar en madera, hierro 
y piedra. Existe también en el Reformatorium un club de debates, 
una asociación literaria, una sociedad de gimnasia y otra de 
ciencias naturales, Los presos cultivan también tierras de la- 
branza de unos cien acres de extensión. Redactan é imprimen un 
periódico que reseña acerca de todos los acontecimientos de la 
a colonia penitenciaria. 


Todo esto parece cuento, pero no es sino la pura verdad. Bos 
criminales que quieran tener vida regalada, que vayan al 
- Massachusetts. 


(Continuará) 


EL CONTRATO DEL TRABAJO. 


EN EL DERECHO CIVIL 


is A 

El problema social, latente en todos los pueblos y en todas 

las épocas, no es en su esencia más que el terrible problema de la ; 
vida; cuestión puramente económica; el reparto de los medios de 
existencia entre los seres con derecho á ella. 
Pero, si en el fondo es problema económico, relación de ma- 
tualidad, ha de estar condicionado por los principios de derecho, 
pasando á ser en su aspecto formal una cuestión jurídica, y como El 
tal, ocupar largas páginas de la triste historia de la Humanidad, 
en la conquista de sus derechos á través de los siglos, desde 
Nínive á Washington, desde el tiránico todos para uno, al liberal 
todos para todos. : n 


Pero aun este aspecto -jurídico tiene dos PRES El público, 
conquistado en luchas seculares por los Gracos, los Padilla, los. 
Cromwell y los Mirabeau, fecundado con su palabra y su propia. E 
sangre, arrancando al despotismo los derechos del ciudadano, ci- 
mentado al fin entre oleadas de sangre á los trágicos acordes de 
la Marsellesa; y el privado, más importante por ser más im- 
portantes las relaciones que rige, progresando á su vez, termi- ' 
nando con la esclavitud, elevando la categoría de la mujer y - 
decretando la plena libvertad de contratación. 

Así el problema jurídico parecía resuelto, el problema social 8 
estaba terminado. Ante la igualdad legal, más aparente que 
“real, surge el brusco desequilibrio económico, antes explicado 
por la desigualdad jurídica; pero desde el momento en que á todos 
se les asignan los mismos fines, todos tienen derecho á los 
mismos medios, y entre las sombras de esta nueva crisis, muere. S 
el siglo nacido en los albores de la libertad. ; 

Todos somos iguales ante la ley; no hay a ni ia 
señor ni de la tierra; pero se nace para el palacio ó para la fábrica, 
se sale juntos para llegar 4 la meta, pero unos son cojos y otros 
tienen zancos. , 


e 
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Y este desnivel entre el derecho y el hecho, el abismo que 
se abre entre la ley y la realidad, tiene que colmarse, porque 
viviendo en sociedad existen relaciones, siendo la principal en 
la que pone el pobre el sudor de sus brazos ó el esfuerzo de su 
cerebro á disposición del capitalista por un pedazo de pan para él 
y los suyos; y estas relaciones han de ser de armonía, porque 
ambos se completan, siendo necesario el uno para el otro, basán- 
dose la vida de ambos en la misma convivencia, en el pacto sa- 
grado, en el contrato del trabajo. 


II 


— Esel concepto del trabajo uno de los más debatidos por la 


ciencia y de los peor interpretados por los hombres. 


- Despreciado por los antiguos, como indigno de sus manos, 
“acostumbradas al manejo de las armas; considerado como un 
castigo por la tradición semítica, que no supo interpretar el 
divino ganarás el pan con el sudor de tu rostro; desconocido por los 
¿primeros cristianos, que en su místico afán de encontrar el ca- 
mino del cielo daban de lado 4 cuanto no fuera los dolores del 
martirio Ó las austeridades del yermo; abandonado á los siervos 
por los armados caballeros de la Edad Media, ocupados en la 
reconquista del Santo Sepulcro y en librar de infieles la re- 
don lez de la tierra, sólo encuentra refugio bajo las góticas arcadas 
- de.los monasterios el intelectual, y aun el manual en los menos 
de ellos, hasta que llega la reacción, exagerada como todas, pro- 
elamando la santidad del trabajo, haciendo resaltar sus prodi- 
giosos resultados, colocando al obrero en el rango en que se 
"merecía y creando una nueva religión, la religión del 
- sudor. o . 
Turgot hace el peregrino descubrimiento de que el trabajo 
es una propiedad explotable, equiparándolo á una granjería, 
- dando lugar á Pothier á exponer, apoyado en antiguos textos 
romanos, la extraña doctrina de arrendamiento de servicios 
dueña y señora hoy de la mayoría de los códigos, causa del 
actual atraso de la legislación civil sobre esta materia. 
- —— Rossi, exagerando estos principios, desprecia el trabajo ce- 
rebral por improductivo, considerando sólo digno de este nombre 
el que crea riqueza material y palpable, y nacida y amamantada 


- en estos principios la inmortal declaración de los derechos del 


hombre, le considera como parte del derecho de  pro- 
piedad. 
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Carlos Fourier, en su Teoría universal. es el primero en dar 
al trabajo consideración de derecho; supletorio, aunque no equi- 
valente, en el hombre civilizado de los cuatro derechos cardi- 
nales del hombre salvaje (el derecho á la caza, 4 la pesca, á los 
frutos y á los pastos), y es en su más sencilla consideración el 
derecho al mínimun necesario del alimento, vestido, etc.; el de- 
recho sólo negado por algún economista y especialmente por 
Malthus al sentar su brutal “Un hombre que nace en un mundo 
ocupado, si su familia no le puede alimentar ó si la sociedad no 
puede utilizar su trabajo, no tiene derecho á reclamar su porción 
de alimento; está de más en la tierra”; el derecho sagrado ad- 
quirido en el vientre de la madre, creado con nuestra carne y 
terminado sólo con la muerte: el derecho á la vida: : 

Pero Fourier, y con él los socialistas, acordes en su recono- 
cimiento, aunque separados en el modo de llevarlo á la práctica, 
aciertan en el concepto del trabajo, considerando al hombre en 
su vida de relación con los demás hombres; pero no aciertan en 
el concepto del trabajo en su intrínseca esencia, porque el tra-. 
bajo no es un derecho, como no es una propiedad ni un castigo: 
el trabajo es un deber. 

Dotado el hombre de una fuerza muscular é intelectual sufi- 
ciente para subvenir á sus necesidades, tiene la obligación moral 
de aplicar este esfuerzo para el logro de sus fines, aportando 
según sus medios, su parte de trabajo á la obra común, teniendo 
en ello un primordial deber moral, convertido en religioso por el 
precepto bíblico. 

Si para el hombre es un deber, para la EM es una ne- 
cesidad y por lo tanto jurídicamente exigible, no sólo en cuanto ” 
se refiére á los servicios públicos, sino también, y más principal- 
mente, al trabajo privado, para ganar el pan de cada' día, porque 
el hombre debe á su patria su sangre y su esfuerzo. 

No es tiránico el precepto legal del trabajo, no se opone á la 
libertad humana, porque no puede haberla en cumplir ó no cum- 
plir un deber social. 

El Estado no debe entrometerse en dar á sus miembros una 
determinada profesión; el hombre es libre de escoger el camino 
más apropiado á sus medios, pero el Estado no puede permitir la 
vagancia; todos debemos trabajar; el trabajo que uno haga de 
menos es de más para otro ciudadano ó perdido para la sociedad, 


que necesita y tiene derecho al esfuerzo de todos para 


todos. 
a 


siones de las modernas sociedades, hz, por IAN 
les, pero terribles el día que tomen un carácter o 
1 perfecto uso de un liberal derecho. Y entonces, 
de qué ley se les obligará á trabajar? Estarán dentro 
dad, aunque fuera de la Justicia, mal interpretada por A 
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¿ 
a Y CAUSA CÉLEBRE DE J UAN DE LA CRUZ. Varzero. 
POR F. L. 


( Años Guatemala-1838) | 


Cerca de la oda iglesia y convento de Capuchinas y E 
distante apenas unos ochenta pasos hacia el Oriente, se notan 
todavía en la antigua ciudad de Guatemala, en de: punto di E 


habitada por una familia compuesta de una mujer ao poco ps 
y más de cuarenta años de edad y cuatro hijos, entre ellos un 

varón, que por el año de 1838 frizaba en los 22 años, ágil y Y 
robusto, color moreno, bajo de cuerpo, de ojos vivos y mali- 
ciosos. En la época á que nos referimos, los individuos*todos 
de la familia y cada cual según su edad y capacidad, se ejer- 
citaban en la industria de fabricar las telas comunes que la 
elase media usa para sus tapados y las indígenas para su en- 
- vuelto, telas ordinarias, urdidas con el hilo azul que los mismos - 
fabricantes coloran con jiquilite ó añil; para cuya operación dl 
construyen en los talleres esas pilas ó tfinacos, especie de pozos 
“de cal y canto, más Ó menos profundos, donde depositan ó 
confeceionan los tintes, de los cuales existían dos en el taller 
de Juan de la Cruz Vallejo, que éste era el nombre del jo- 
ven á que hemos aludido y que regentaba el estables pr 


dicho. 
Los antecedentes respecto de la conducta de aquella familia 


eran poco favorables. Se susurraba que el difunto padre de 
Vallejo había sido de carácter sanguinario y feroz: y por con-- 
siguiente se suponía otro tanto del hijo, que por entonces so- 
lía entregarse á la bebida, de cuyas consecuencias sufríau 
graves insultos la madre y hermanas, siendo también bastante 
inclinado al vicio del juego. Por lo demás y en lo general, se. 


+ 
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- le veía ocupado en su taller de tejer, de donde se proporcionaba 
- los recursos necesarios para la subsistencia, trabajando en unión 
de su madre y hermanas: de éstas la mayor tendría apenas 18 
años, y en ninguna de ellas se adivinaba cosh especial por el ' 
-—* semblante. 
. La casa de la familia Vallejo, situada en un callejón solita- 
rio que va á encontrarse con los escombros del convento de 
Sauúto Domingo, era de pobre apariencia: tenía dos puertas de 
entrada, y en medio de éstas una ventana que correspondía á la 
“pequeña sala: una de las puertas daba á esta habitación y la otra 
al patio de la casa: mirando hacia el Poniente había en el inte- 
rior una galera con su estrecho corredor, y entre ésta y la sala 
quedaba un pasadizo descubierto, que conducía á-. una antigua 
cochera con su gran puerta á la calle, departamento que á la 
sazón servía de caballeriza, á falta del lujoso carruaje que en otro 
tiempo debió ser conservado en él. A la izquierda de la galera 
dicha y contra la pared del fondo, habíase construído una de las 
dos ,tinas que servían para arreglar los tintes, y al extremo 
opuesto quedaba la otra. 
Como sucede en toda clase de talleres, Vallejo empleaba 
algunas personas de fuera para ciertos trabajos, y entre ellas la 
que por más tiempo había permanecido á su servicio era un su- 
jeto nombrado Pablo Castañeda, como de cuarenta años de edad, 
de cuerpo regular, tartamudo y de escasa inteligencia; vestía de 
andrajos y su aspecto solo proclamaba su miseria, pues el jornal] 
-. que Vallejo le había señalado, cubría limitadamente sus pequeñas 
necesidades. Este sujeto solía dormir en el taller, por ser de 
aquéllos que se albergan donde la noche les sorprende. 


; Era por el mes de marzo del año de 1838. Los habitantes de 
la Antigua Guatemala aun no se habían repuesto del espanto y 
desolación causados por el terrible azote del cólera morbus que 
había aparecido por primera vez á mediados del año anterior, pa- 
ya desaparecer á fines del mismo año, dejando tras de sí el más 

5 espantoso cuadro de miseria, de luto y de dolor. 

4 + Las calles de la ruinosa Guatemala, de suyo tristes y soli- 
-—tarias, parecían entonces doblemente silenciosas y lúgubres. 
Los habitantes que se habían escapado de la epidemia, se con- 

-—servaban aun retraídos en sus casas, cuyas puertas y ventanas 
permanecían cerradas, como si esto fuese un preservativo del 
_mal. Entre las personas que transitaban por las calles, la ma- 

yor para vestía traje negro, en señal de duelo por sus deudos, 

- arrebatados poco antes por el cólera. 
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LA ESCUELA DE DERECHO 
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Eran las 6 de la tarde del día 15 de marzo del citado año. 
Levantados los trabajos del taller de Vallejo, éste había salido 
á la puerta de la calle en pechos de camisa á tomar el fresco - 
de la tarde. No te veía un viviente por aquel rumbo: una pe- 
queña Casa situada frente á la de Vallejo era la que acompaña. 
ba á la de éste en toda aquella cuadra, siguiendo por ambos 
lados cercas de diversas plantas, colocadas en vez de las paredes 
destruídas por los terremotos de 1773. - 

Colocado Vallejo en la puerta de su casa, pofado el hom- 
bro derecho sobre el marco, los brazos vueltos hacía la espalda, 
dirigió la vista á un lado y otro de la calle, y no encontrando 
objeto que llamase su atención, bajó la cabeza y quedó un buen 
rato pensativo. Hacía poco tiempo que Vallejo concibiera una 
pasión amorosa por una joven nombrada María de los Angeles 
Zúñiga, por quien se hallaba correspondido. Pretendía enla- 
zarse con ella, y esta idea le traía por entonces preocupado, taci- 
turno y de mal genio; pues para verificar su matrimonio, carecía 
de los recursos necesarios y menos para celebrarlo con la pompa 
y solemnidad que él se había propuesto á fin de probará su no- 
via todo el amor que le profesaba. Probablemente el pensamien- - 
to de Vallejo vagaría entonces imaginando los medios de que 
podía valerse para satisfacer sus deseos, cuando por el lado del 


convento de Capuchinas vino á interrumpir el silencio de la EE 


calle y la meditación de Vallejo, el tropel de una bestias que á 
paso lento venían por aquel lado. Nuestro tejedor levantó la 
cabeza y la volvió hacia donde se producía el ruido; y á la esca- 
sa luz que producía el crepúsculo de la tarde, d scubrió las figu- 
ras de los viajeros que llegaban á interrumpir sus pensa: 
mientos. 

A la cabeza, montado en una mula de talla común, venía un 
hombre que al acercarse dejó ver que era un joven: detrás de éste. 
venían dos bestias mulares, cargadas cada una con dos fardos, 
resguardados con petates y correspondientes líos; y para comple- 
tar la comitiva venía detrás un mozo ó sirviento arreando las 
mulas de carga econ su tapaojo en la mano. 

Al llegar el joven de la mula frente á la puerta primera de la 
casa de Vallejo, tiró la rienda de su cabalgadura y dirigiéndose á 
éste, le dijo: 

—Amigo, tendrá usted la bondad de e dónde podré 
encontrar un mesón ó posada para hospedarme uno ó dos días? E 


cho gusto, replicó el poa Regrese a y 


sted una casa de posada. 

después de un momento de reflexión añadió: 

e, 5 EEro debo advertir á usted que será muy mal servido en- 
alla, y difícilmente hallará usted lugar y zacate para estos anima- 

les; y ya que ha tocado usted conmigo, si usted gusta, puede hos- 

pedarse en esta mi casa, que aunque no ofrece la comodidad 

A o ada á usted lo cd que se pueda y no faltará 


dan estar con desahogo. Con MS si usted no quiere ir á dar 
3 pasos, mándese apear y adelante. 
pde —(racias, replicó el joven, y aunque por un momento estu. 


pa de 


potato, Juego continuó: — puesto que usted es a bondado- 


dado. á usted yá su Ea, DGUón supongo que usted la 
ndrá. 

—¡Oh! no diga SH eso, señor: tengo 4 mi madre y tres 
hermanas pequeñas en casa; pero tendrán el mismo gusto que yo 
al recibir á usted; pase usted, que entre tanto, ES á su 
-oriado para descargar las mulas. 

El joven echó pen á tierra y nes el E de cortesía, se 


+ Me a limitó á de las REIS manifestando que esperaría 
en el corredor que su criado acabase de transportar su equipaje 
NS para ordenarlo.. La madre de Vallejo se dirigió con sus hijas á 
preparar algún alimento para su huésped, y éste quedó solo, 
descansando en la grada del mismo corredor. - 


(Continuará) 
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Boletín de la Unión Panamericana Marzo. —1911. 

Informe presentado al señor Ministro de Fomento sobre- lá 
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